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»jato á tu voluntad,

Envuelto en la Qsculidad,
Vendría tOdaS laS n.OCheS

Cou calma ó con. tempestad.

SÓ10 á vex'te, anlada Iník~

h. olr el dulce sonido

De tu vaz, que nle extasia,

Y después de haberle oído,

Más contento partiria.

Calióss 81 joven aTI1ante,

Hecho el corazón pedazos;
Ella le nlira ariheiante;

Resiste... pero no obstante;

X e abre al B.n los tiernos brazos.

Zn tanto el barón adusto

Devora la pena amarga

QLLe el pecho cruel le embarga,
Y oculto tras un arbusto

Pone al fusil doble carga.

—>Sellar!
—le dice el cosaco,

No sé qué demonio ahora

Me ciega, 1voto al dios Baca!

Yo no mando bala y taco

Sobre 688 joven que lloIa.

LA EMBQSCA><

(B E MI C KI ZAVICZ)

POZO. CGSLCG

(Por qué de la lmla al. brillo

Furioso deja el barón

Ei calado pabellón
Del parque y hacia ei castillo

Va coa precipitación'

Victima de un freaesl

Llega hasta el lecho; levanta

La co1tlna carmesÍL)

Y mira, y tiembla y se espanta

Ai ver que no hay nadie allí.

Baja 'la vista afanosa,

Doblegándose a1 azote

De los celos, que le acosa,

Y con mano temblorosa

Acaricia su bigote.

Después d.e reflexionar

Breve instante, de cruel

Duración á no dudar,

Al punto manda llamar

A Zaürua, el cosaco i%el.

—;Cosaco!
—

grita exaltado,

;Como no vé tu menor

Kn la puerta. del pastor,

1%i vigilante criado

Ki podenco gruuidor!

Coje nli morral de piel

De nutria. >Voto á Luzbel

Que ya el coraje me inquieta!

<Mi fusil! Tráete con él.

Mi reluciente escopeta.

Coa 1as arnlas y ell. coraje

Que le roe el corazón,

Cruza Gl oscllI'o ramaje
Doad.e se alza e1 pabellón

Escondido entre ei follaje.

La luna en lo alto fulgura,

E ilumina sobre un banco

Tapizado de verdura,

De una jovea 1a figura

Envuelta en un traje b]saco.

EL HIJtl SAL TRIJE50Ocultan sus ojos beGos

Los bucles de sus cabeGos,

Que bajan d.esde Ia frente

A. morir en el turgeate

geno que se envuelve entre ellos.

(CVZZVO Oalelxsl,)

I

Perico se retiraba tarde, mu.cho des-

pués de las dos de la madrugada. 8alia

del café, ó del casino ó quién sabe de

qué gratísimo escondrijo y la mayor

parte de las veces emprendía la marcha

á. pie hasta su casa., situada muy cerca

del Asilo de las Mercedes.

Mordiendo un buen tabaco cuyo hu-

mo aspiraba. con delicia, y puesta la

imaginación en l.as cabalisticas combi-

naciones del juego, ó en las llltimas

a.venturas de su vida alegre, moscardo-

neaba. canturreando, bien envuelto en

su magnífico gabán de pieles, con un

revólver en el bolsillo contra los rate-

ros y el bastón. en la mano para librar-

se de los $6rros vagabundos.
TrOnera COmO PeriCO no había, dOS.

Bu.en muchacho, bravo, aturdido, fra.n-

y, en fin, un pqLLé se me dá á míY y

lllk tsqué me llnpal tan Rica pl'OVlnelallo

q11e se gastaba en. la corte sus renta.s

plácidamente, soltero y sin famil,ia, vi-

vía á sus anchas... respiraba con gran.

e~;pansión!era tan. libre! 8i le resultaba

muy alejada del centro su casa, en caul-

bio, podía vivir en ella bien aparta,da
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Y con mano mal segura

Rechaza, fingiendo enojos,

La insistencia y la ternura,

De un joven que su herInosura

Está adorando de hinojos.

—

;Qh!
—la dice: —

gMi dolor

go consuelasY Tu. albedrío,
Tus miradas y tu amor,

Todo lo que antes fué mío,

gLo ha comprado tu sellorp

;Y yo, que cual ves aqul

g tu amor rindo Ini seI,

Que llore con frenesí,
Viviré lejos de tí...'P

;Si es vivir el padecer!

hi no ha sentid.o esa lava

De amor: Inas llega altanero

Y triunfa, y de ello se alaba,
Y tu eres sólo uaa esclava

Comprada con su dinero.

<Posible es que tal tibieza

Halle en tí mi queja leve!

¡Que le dejes, si él se atreve

g reclinar su cabeza

pobre tu seno de nievef

7o, 4 pesar Qe tg,s reprosQes,

h.nuncios y cotuutucados i precios convsnciollales

lallIj> k ll Iyiwltel ~a lw P<l~lm.

Las sociedades modernas tienen de la

agricultura ua concepto grandioso, por la

yoderosa influencia que ejerce en el bien-

estar de las naciones.

El cultivo d,e la tierra proporciona á los

pueblos Iaedlio para la subsistenci tl, abas-

tece de materias primas á la industria, (

provee de frutos al comercio, convierte los

eriales en prados, huertas y jard.ines, y

transforma las se1l.vas ea camyos de inago-

table producción.

La agricLLitura Sja la planta de los pue-

blos errantes, y suaviza sus costumbres;

contribuye poderosamente á maateaer la )

paz de 188 aacionesq y es en Bn una rica

fueate para los artistas y los poetas.

En su evolución, la agricultura ha en-

trado en tntitnas rotaciones oon las sien-

l
cias, de las cuaies recibe auxilios de valor .„

incaicu1able. Por medio de la mecánica

agrícola, las 1abores cuestan hoy menos y

se ejecutan más rápidamente que en otros ';.
i

tiempos. Síemeas, cerca de Londres, mon- ;

sieur Félix,ea Fraacia, y' Alr. Marcel, cerca I

da Mu.nich, haa llegado á suplir la fuerza .:

muscular coa la e'ectricidad., 1ogrando
'.

transportar a grandes d.istancias la fuerza i

motriz por medio de los hilos conductores, '.

y así labran, trillan, acarrean, extraen agua
'

de los pozos y practican las d.emas opera-

ciones de sus gran]as.

La química analiza los elementos consti-

tutivos de la tierra y' easella al agricultor

la manera de devolver á ésta su feracidad

perd,id.a.

La física pone á disposición del labra-

dor la luz, e1 calor y' el viento, y estos ele-

Inentos obedecen sus mandatos y le ayu-

dan ea sus faenas.

La Ssj,oloma le ensena las funciones pro-

pias de cada mííscLLio d,e1 buey y del caba-

llo y las pérdMas que estas reses sufren

con el esfuerzo y el trabajo.

La zootecnia le demuestra el indujo que

ejercenlas leyes de la herencia y del ata-

vismo en la d.escendeacia, y le easelIa á

formar razas coa. aptítud8s especiales para

la producción d,e carne, de leche y d,e tra-

bajo.

Zl microscopio le permite descubrir la

anatolnia de las plantas y le pone d.e ma-

ai5esto la iaSueacia que ejerce la cal en la

coltIposicíón de los abonos. Ese Inismo apa-

rato le demuestra cómo se verinca el fer-

mento y le easeIIa á conservar sus vinos.

Por medio d.e microscopio, monsieur

Pasteur ha penetrad.o en la vida íatima de

Iqy microbios y ha puesto á 1os ganade-

ros á cubierto del mortal contagio que des-

truía en poco tiempo rebaños enteros y de-

jaba al ganadero hundido en la miseria.

~E~lvapor y el ferrocarril ponen en contac-

to á las naciones, facilitan ol comercio y

estrechaa las'relaciones d.e los pueblos.

El telégrafo le permite lanzar la palabra

de polo á polo en ua instante y averiguar

el estado de 1os mercados para mandar sus

productos á donde encuentren más de-

mandas

Finalmente, 1a ilaprenta le facilita los

tuedjos para iustru1rse y SaCar mayor pro-

vecho de sus laborGs. Exl 1a antigu@dad

cada agricultor trabajaba por si sólo; ni

sus observaciones aprovechaban á los de-

más, ni éi podía utilizar los ad.elantos aje-

nos. Zn la actualidad, !qué distintol todos

discurren y trabajan para tod.os, pues no

hay mejora ai adelanto que no sea patri-

monio de la humanidad. entera„por medio

Pe ia prensa.

Por Inás que con Inano inquieta
El gatH.lo estoy doMa13.do,
Una gota mal sujeta
Ha caido en la cazoleta,

DeSde tuis Qjcs 10dando.

—

!/atarás cargue en seguida
Qn tu necia conlpaslon!

De limpiar la piedra cuida;

Muda e1 cebo, y por tu vida.

Que apuntes al cGI'azón.

Yo me encargo de ese vil;

Castigaré su. torpeza
Metiéndole ea la cabeza

LG Carga 88 nli fuail.

;Ahora... buen ojo... y Srnleza!

Zl cosaco se prepara,

+yunta con atenclon

Cede ei gatillo... dispara...
Y cae inerte el barón

Con tod.o el tiro en la cara.

CUENTOS ESC061908

nuria pecuniaria. gn ella.rtito tercero,

de una casa nueva, barata, elegante,

amplia y que por entonces está solitaria

en medio de barrancos, zanjas y terre-

nos sembrados... por donde se va tra-

zando entonces el ensanche del barrio.

Pues bien, una noche del. mes de Di-

ciembre, muy fría, nebulosa, obscura,

llegaba ya á las tres de la madrugada
cerca de su casa el joven, el 'bueno de

Perico; antes de entrar, en el camino

voceó llamando al sereno; pero el sere-

no ó no lo oía ó no quería oirle.

Perico, impaciente, no esperó y po-

niendo tino en los pies y perspicacia en

la vista sigui6 su maI. cha; acertó con la

puerta de la casa y sa.cando el llavín

iba ya á abrirla cuando oyó un maulli-

da, mejor dicho un ehi6ido agudo como

el de una rata... <Qué sería aquello~
No estaba lejos; Perico aplicó el oído...

y luego, andando por aquí y por allá,

hasta. que en un hoyo de la tierra en

el eu.al vaciaban las espuertas de la

basura los vecinos, vió un bulto, una

masa, la tentó y hallóse con un envol-

torio de trapos... tomóle en las manos

y COn, ellO se fué á la pLLerta, abrió, en-

tró en el portal, encendió un. fósforo y

luego la velilla ó cerilla que usaba para

subir las escaleras...

— ¡Uf... que asco... un chiquillo! ex-

clamó con espanto y con. repugnancia.
qguién habrá sido la loba~... Pero este

bicho está mLLerta...; está muerto ó se

está muriendo de frío—

pensó
—Y por

un rápid.o y casi involuntario movi-

miento... cogiendo con más fuezra á

aquél euerpecito, que casi desnudo ti-

ritaba, lo metió entre su gabá~ de sua-

ves pieles abligándolo con ellas para

que la criaturita tomase el calor, el ca-

lor juvenil, el calor que había aumen-

tado on el cuerpo de aquel robusto

mancebo.

—

Aquí no hay portera... El portero

es viejo..., es portero y á la vez guarda

de un. solar del amo de la casa, y se va

á dormir á la caseta del solar!... Ko co-

nozco á los vecinos... además, se reirían

de mí... !Esto es ridículo! Llamar al se-

reno
—

pensaba
—sí...; pero, entre tanto,

este sapi! lo... Se nlLLel e... (Que harP. „

Pues arriba con él... Enciendo la chi-

menea, lo dejo allí abrigadito y salgo

á dar parte á la autoridad.

Subió á su cuarto, abrió la puerta., y,

entrando en su gabinete encendió la

lámpara, y colocando al nene sobre un.

almohadón, y tapá,ndolo con llna manta

eubrepies, se dispuso á encender la

chimenea.

Pedro vlvla entonces sólo. Una vieja

asistenta todas las nlañanas suMa á. lim-

piar el gabinete y hacer la cama, ba-

rrer el despacho y recoger la ropa.para,

la lavandera y para Ia planchadora.

Perico había mandado hacía tres días

'L Córdoba á sLL cl'lado á hacer Gilí llnas

cabl"al),zas-

Na sentía perico ni más ni menos

piedad por aqllel cachorrito humano,

que la que hubiera sentido por un gs-

tejo recién nacido y arrojado á la calle.

—IQLLizá le causaba- una invencible

l'epUignanel a Inl l'al' al desdichado nillo!...

(3uidá Perico de layarse l@a ~au.os qon

jaMn de olor,
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